
Hagiotoponimia menor en la provincia de León 

Es sorprendente la cantidad de montes, valles, arroyos 
y fuentes que se denomina1 con el nombre genérico 
Santo y derivados, o con el nombre específico de un 
santo-a, de manera muy especial, S. Jun, S. Murtín y 
Santa Maríu, que más adelante se estudiarsin con detalle. 
Pero también son destacables Santiago, S. Miguel. Así, 
por ejemplo, en la provilicia de León tenernos: Alto de 
Santiago (SO. de Puente de Alba, H-120), A" de San- 
tiago (NE. de Lorenzana, H- 129), Collado de Santiago y 
A" del Valle de Santiago (E. de Rodillazo, H-104), Pico 
S. Miguel (Valdescapa, H-1631, Sierros de S. Miguel (N. 
de Llombera, H-103), A9 de Val de Miguel (Bouzas. H- 
1921, Cerro de Miguel Rey (NO. de Valtuille de Arriba, 
H-158), Fuente de S. Miguel (Méizara). 

Alguno de estos hagiotoponirnos se explican por la 
existencia de una iglesia, monasterio o ermita, muchas 
veces ya desaparecidos, pero en torno a 10s cuales se 
form6 un poblado. El papel de la iglesia en la repobla- 
ción durante la Edad Media fue muy decisivo y merito- 
rio. No se concebía la fundacion de un poblado sin la de 

una iglesia con un santo titular bien expreso, que a tnenu- 
do acabo por dar nombre al poblado mismo. Sin enibar- 
go, en otros muchos casos, no hay noticia ni huella algu- 
na de Ia existencia de tales construcciones religiosas, por 
lo tanto, la explicación debe ser otra. Aunque no se eri- 
giera construcción religiosa alguna, se pudo cristianizar 
el lugar, dándole un nombre cristiano, y así eliminar un 
culto pagano. Al igual que se cristianizaron cultos paga- 
nos, como la llegada del verano o del invierno con las 
festividades de S. Juan y de la Navidad respectivamente, 
también se cristianizaron, santitlcaron topónimos, en 
especial, montes, ríos, fuentes o cuevas, que los pueblos 
primitivos veneraban por considerar que eran morada de 
un dios o de una diosa, Indica C. Morán que en Castm- 
tierra y Castrovera de Valdrigal se cristianizaron sus 
castros con una iglesia dedicada a S. Pedro. En 
Castrotierra de la Valduerna se venera la Virgen del 
Castro, patrona de la Maragateria. Me parece poco vero- 
sirnil que Castrotierra signifique simple y llanamente 
"Castro de Tierra", pienso m á s  bien que debe de sisnifi- 
car "Castro de la diosa Tierra". La Virgen del Castro se 



saca en procesión todos los años para implorar la benéfi- 
ca lluvia para los campos sedientos. Opino que la Virgen 
del Castro sustituyó a la diosa Tierra Madre, no sólo para 
eliminar un culto pagano en pro de uno cristiano, sino 
tarnbikn para asumir las mismas fünciones de Ia diosa 
Tierra Madre, protectora de la agricultura, En Maraga- 
tená existe el topónimo menor Castrisanto. 

En la toponimia menor leonesa abunda el toponimn 
menor Santo-a: A*. Valdesanto (Mondreganes, H-13 1 ). 
Laguna del Santo (Laguna Dalga, H-232), Fuente el 
Santo (E. de Villarnizar, H-163), Peña Santa, Hoyo Sari- 
tu (SO. de Caín, H-55), AUdel Santo (Lago de Canicedo, 
H-191)' Reguero de la Santeia (N. de Sariegos, H-161- 
Ir), A3 Fuente Santa (BoadiUa de Rioseco, H-234), Snrz- 
tillo (SO. de Villaselán, H-163). En Lugo hay Pena do 
Santo y Texo dos Santos y en Andalucía Mojrícar y Su- 

cromonte, que contiene el adjetivo sacro más o menos 
sinónimo de santo. Muchos de estos toponimos deben de 
aludir a una santificación del antiquísimo culto a las 
aguas y a las montañas. En oposicioli a estos topónimos 
hay otros como: Valle del Infierno (E .  de Onamio, H- 
159), Peña Infierna (S. de Montealege, H-159), Ao. del 
IPzfienzo (Oseja, H-80)- Lagujta de Satanás (Grisuela, H- 
1941, tnjernos (E. de Colinas, H-127). 

Alguno de los topónimos Santo también podrían ex- 
pIicarse por etimología popular como el topdnimo mayor 
Sancedo, procedente de Salicetunt, o Sandoval, docu- 
mentado insistenternetite como Saltu Novale, Salt-Noval 
o Sot Noal (6, p. 2 14), lo cual indica claramente que pro- 
cede de Iatin Saltrtnt No~faalenl. Pese a las formas regular- 
mente evolucionadas como Sot Noal, desde mitad del 
siglo XIil se empieza a impoiier la forma pseudocultoide 
que dará lugar al pseudohagiotopónimo actual Sandoval, 

que se compone de saltum 'soto' y de novnlem 'tierra 
que por pijmera vez se ara' o 'diezmo que grava las 
cosechas de la tierra puesta en cultivo por primera vez', 
según R. Fedou ( 5 ,  p. 1 10). De todas fornias, hay que te- 
ner en cuenta que, ya sea por etimología popular. horno- 
fonías fonkticas u otras causas. no son raros los santos 
nacidos de la fantasía popular corno S. Bollo (C): Salita 
Lecina (Hu), Salita Liña (L), S. Morales, S. Muñoz (Sa) 
(13. p. 54). A estos "santos" habría que añadir los leone- 
ses ya citados Suncedo y Supzdovnl y muy posiblemente 
Snntas Martas del que luego se hablará. 

Topónimos Juan-a y San Juan 

En la provincia de León se conservan 3 pueblos deno- 
minados S. Juan y 10 Santibúiiez, que se documenta con 
formas del tipo Sancto Johanni, Sant Johan, Soíicri 
Johannis, Sanctiuanes, Sancti Yuaraes ... (6 ,  pgs. 3 1 -33), 
que parecen aludir claramente al santo Juan o a su deri- 
vado Santibsíñez. Además, prácticamente todos siguen 
teniendo como patrono parroquia1 a S .  Juan Bautista, 
alguno a S. Juan Evangelista. 

No obstante, me interesa ahora destacar la abundancia 
en toponimia menor de Juan-a y de S. Juan y el hecho de 
que se aplique a realidades muy variadas. 

J.M. González ha estudiado que el nombre Juan es 
algo más que un nombre personal en expresiones como 
Juan Espariol, 'e1 pueblo', Juan Lams 'hombre bona- 
chón y apocado', JUH Palomo 'hombre que no vale ni 
sirve de nada'. En asturiano Xuan de bona alma signifi- 
ca 'persona tranquila', Xuaa Badana 'holgazán'. Juan, 
Xuan se aplica también a brujas, al diablo, a los genios 
de las tormentas del sol, del viento y de las aguas. No 



parece raz6n suficiente que el antrop6nimo cristiano- La mayor parte de estos pueblos están al Iado de un 
hebraico J m n  haya podido aplicarse a tan diversos aspec- río. De mara, variante de mor 'agua permanentemente 
tos. Cree J.M. González que en Juan puede esconderse una parada, pantano', salen nos europeos como M~iPín, Mai- 
antigua palabra desfigurada por efecto analógico como rn, M n r i n ~ ,  Merina, Morn, Marika. .. ( 11,47). El pueblo 
Xm, Xam, masculino de X m ,  ninfa de las fuentes y de las 1eoné.s de Marialba, al lado del no Bernesga, en [erreno 
cuevas, que algunos relacionan con la diosa romana Dicarro Ilailo, debe de componerse de dos raíces prer~ornanas 
o con el vasco Jaun 'señor'. Jaun podría relacionarse coi1 ldronímicas. Mar y Alba. 
el Latin senex-ior "señor" y con el Sáriscrito sunulz, con 
epéntesis de /u/ y con la evolución fonética /S/ > /S/ /d. 
Diversas cuevas se llaman S. Juan, Don Jwn. Don proce- 
de del Latín Dominum 'señor' y Juan puede proceder de 
Juan 'señor'. Don y Juan son términos redundantes y 
quizá signifiquen 'sagrado' o 'santo' (9, pgs. 164-171). 

En la toponimia menor leonesa abunda Juan-n. S. 
Juan aplicados a fuentes, arroyos y montañas: A4 li'ulle 
de S. Juan (Pardesivil, H- 103), A9 de S. Juan (Dragonte, 
H-157 y Bonella, H-128), (Au. S. Juan (Villamaitín de 
Don Sancho, H-1631, La Fuenie de Juan ( N .  de El 
Ganso, H-192), Huerta de la Juana ( N .  de Coi-billos de 
Los Oteros), Juan Prieto, pico de 811 m. (Sancedo, H- 
126), Rio Juan ( N .  de Viforcos, H- 159), A9 S. Jz4aiz 
(AralIa, H-103). En Lugo hay una Fuente Juma (H-125) 
y en Valladolid un A" de Tía Juana (H-195). 

Topónimos Maná y derivadas 

Siete pueblos de León se denominan Santa Murh. 
Estos pueblos se docuiiletitan siempre como Santa Maria 
y sus iglesias parroquiales esth dedicadas a Santa 
María, por lo que lo tniís probable es que tengan un on- 
gen cristiano. pero como se vera a continuaci611, no hay 
que descartar en algun caso que primitivamente fueran 
hidroninios a aludir a divinidades o a genios míticos pos- 
teriormente cristianizados. 

J.M. González indica que fuentes, cuevas y parajes so- 
litarios y soinbnos se corisiderarcin moradas de genios y 
divinidades, como demuestran tapOnimos alusivos a 
estos aspectos con el radical Muri, también aplicado a 
mimides a los que el pueblo atribuye carácter antropo- 
móif~co o sagrado. Así a la 'zorra' se la llama &farica, 
Maruxu; Marica también a la 'urraca'; Mnr.iagorcín a la 
'aguzanieves' 17, pgs. 191-1 93) y (9, pgs. 157- 162). En 
Andalucía se llama a la 'zorra' María, Mariquita, 
Muriyuilla y Murianduna. Mariquita también se llama 
diversas especies de coleópteros con élitros cupulifor- 
mes. El radical Mari también aparece en vasco: 
Maritourri 'fuente de Mari', Mariasulo 'abismo de 
Mari', Marikutx 'tumba de Mari', Mariyen-Kobia 'la 
gruta de Mari', Marixilo 'agujero de Mari' (1, pgs. 65- 
66). Indica G. Roblfs que la base Mar- aparece tambien 
en el anglosajón mara 'fantasma', bajo aIem5.n mhrt ,  
danés mure, sueco mara, ingles nigbtmare (14, pgs. 71, 
93). 

En la toponimia menor provincial abunda Maria apli- 
cado a ríos, valles, montañas, fuentes y lagunas: A" de 
Valdemria (Tolibia de Abajo, H-104), Collado de 
Valdemaría (O. de Rucayo, H-104), María Gorda 
(AImagarinos, H-1271, Chao de María NO. de Gestoso, 
H-157)' Laguna Mar (N. de Corbillos de Los Oteros, H- 
195), Laguna Maríu (ViIlamol, H-196)' A4 de 



Valdemrilla (Villaobispo de Otero, H-1 BO), Doña Mari- 
ña (Tremor de Arriba, H-127), A9 M a k s  (Puebla de 
LiIlo, H-79), Magarcia (Santamaría de Ordás, H-129), 
F~ientes de Llamas Mar (Luyego, H- 192), A" Valle San- 
rcrntan'a (Albires, H-233)' María Cepeda (N. de Ponjos, 
H-128), María Abril (Perandones, H- 158 j. 

Topónimos Seiura y Dueia-as 

Existen también topónimos menores que incluyen el 
temino señom que pudieran remontar a la raiz hidro- 
oronímica sen- (16, p. 2561, o al romance seniora, forma 
femenina del latín senior 'señor'. En este segundo caso 
inuy bien pueden explicarse como cristianizaciones aiu- 
sivas a la Virgen. Tal es el caso del pueblo Bawio de 
Nuestra Señora, cuya iglesia parroquia1 está dedicada a 
Ia Asunción de Nuestra Señora. Otros topónimos Seriora 
se aplican a montes y a ríos: A" de la Señora ( E .  de 
Carrera de Otero. H- 160), La Señora (Tabuynelo, H-23 1 
II), Pico Nzíesrra Sefiora (Castrocontrigo, H-230).  

En cuanto a los topónimos dueña-S, admite varias ex- 
plicaciones. Pueden aludir a conventos de monjas como 
en los pueblos S. Miguel, S. Pedro ( 2 )  y Otero de Las 
Dueñas. Otrqs tienen una explicacion hidronímica corno 
el Río Dueñas (S. de Salamón, H-105). Krahe señaIa la 
base hidronimica daau 'corriente, gota', de donde salen 
ríos como el Danubio, llamado en otras lenguas Donau, 
Dunaj, Duwv, Duna. Tanbien existe el nombre de río 
Don en Rusia y en Inglaterra. Dueña como hidrónimo, 
acaso también se pueda explicar por la base prerromana 
onna 'fuente, arroyo'. Por fin, otros topóninlos como 
Vulle.de la Dueña (NO. de Villamuñío, H-195) y Cuev~l 
de la Dueña ( S .  de Toreno, H-127), pueden ser también 
hidronirnos o ser una cristianización alusiva a la Domina 

o Duerács, es decir a La Virgen. El topónimo citado Cueva 
de la D u e k ,  recuerda al asturiano Covadonga, que para 
unos, en origen, significa 'cueva del agua' y para otros 
'cueva de la Señora'. 

Topónimos mam'n y similares 

En León 8 pueblos se Ilaman S. Martin, documentados 
como Santo Martino o con formas similares. Sus iglesias 
parroquiales están dedicadas a alguno de los múltiples 
santos Marrín. Tras S. Juan, S. Marti'n ocupa el 2" lugar 
entre los santos más venerados en España. S.M. Gonzilez 
señala 21 santos Martín y 7 Beatos Martín. Pero Ia abun- 
dancia del topónirno S. Martín también se debe a Martín, 
genio popular, luego cristianizado como en los casos de 
S. Juan, Santa Maria y Santa Cmz. Mmín se aplica a 
ríos, lagunas, cuevas, montes, animaIes y a fenómenos 
atmosféricos como el sol, la niebla o el arcoiris. 

Se ha derivado Martin de Martinus, éste de Morte, 
dios de la guerra. Para explicar la abundancia de Martín 
en toponimia menor, acaso sea preferible pensar en el 
Marte de la Roma primitiva, que lo consideraba un dios 
nistico que presidía la vegetación y e1 renacer de la vida, 
invocado por los pastores coii el nombre de Mars 
SiEvarr~ls (8, p. 154). 

Algunos de los topónimos Mnrlín tendrán su explica- 
ción en el hagiotopónimo S. Martin, en el antropónimo 
Martín o en el genio popular Martín, pero otros pueden 
tener una expIicaci6n hidro u oronimica. 

Para Ch. Rostaing la raiz oronimica mrt- da lugar a 
topónimos como Podio Martis, Roqzdemurtine, Marti- 
gues, El n'o Marta en Etnina, Martos, "ville d'EspagneV 
(Jaen), sobre la pendiente de una colina, La Sierra 








